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Norte de Inglaterra, finales de invierno, 1329

La pequeña niña lloraba mientras los vientos amargos bajaban de las colinas agitando torbellinos de nieve alrededor de los pies de los reunidos para presentar sus últimos respetos. Estaban allí para despedirse de Laiden, la mamá de la niña. 

La pequeña se aferraba a Moirra; su diminuto rostro enterrado en las faldas de lana de la anciana. Moirra había sido la mejor amiga de su madre hasta el día de su muerte. Ahora, era lo único bueno que le quedaba a la niña en el mundo y la única persona que quedaba que la protegería de su padre.

La niña intentó ser valiente, como Moirra le había dicho que tenía que ser, pero no era fácil para alguien tan joven. Cuando Laiden murió, Moirra había hecho la señal de la cruz, se había secado las lágrimas de su arrugado rostro y le había dicho a la niña que su madre estaba en un lugar mucho mejor. Aunque era joven, la niña se preguntó que lugar mejor podría haber que éste, junto a su hija. 

El sacerdote habló con palabras extrañas que la niña no entendió. El tono de su voz y el cielo color plomo coincidían con la pesadez de su corazón. No parecía estar leyendo del libro que sostenía en sus manos como garras; en cambio, parecía haber memorizado las palabras. No había tristeza ni sentimiento en su voz rasposa. A la niña no le interesaba el hombre flaco de ojos marrones apagados y deseaba que se marchara.

Tal vez, pensó la niña, si pudiera tumbarse junto a su madre y darle calor, entonces su madre podría volver de ese lugar mejor del que le había hablado Moirra. Esa misma mañana, había compartido su idea con Moirra. Las lágrimas habían brotado de los ojos marrones de la anciana antes de darle un abrazo a la niña y decirle: "Si fuera tan sencillo, muchacha, yo misma lo habría hecho." 

Habían estado al lado de Laiden durante días, le habían puesto trapos fríos en la frente y la habían cubierto con mantas. Le habían ofrecido caldos calientes y habían rezado por ella. Ninguna de las hierbas que le había proporcionado el curandero había funcionado. Al final, nada había funcionado. 

La mañana de su fallecimiento, Laiden debió de saber que no le quedaba mucho tiempo en este mundo. Rogó y suplicó a Moirra que cuidara de su hija. Moirra hizo la promesa, una promesa que la niña deseaba desesperadamente que la anciana pudiera cumplir. Ella no quería quedarse con su padre y sus hermanos. Los tres hermanos mayores eran malos con ella, sobre todo cuando nadie miraba. Les parecía muy divertido dejar arañas en su jergón o tirarle de las trenzas.

Cuando empezó a caer una ligera nevada, los pensamientos de la niña se volvieron hacia el día siguiente, y todas las mañanas que vendrían sin su madre. ¿Quién le cantaría por la noche o la consolaría cuando estuviera asustada? ¿Quién le contaría cuentos o la cuidaría cuando estuviera enferma? ¿Quién le enseñaría a tejer o a coser? ¿Quién la protegería de su padre y de sus hermanos? Solo podía rezar para que fuera Moirra.

Cuando el sacerdote terminó de hablar, la gente se reunió alrededor de su padre. Le dieron el pésame y le ofrecieron ayuda si la necesitaba. Broc permanecía sombrío, asintiendo con la cabeza, pero no dijo nada. Era un hombre alto y fuerte, pero de algún modo parecía pequeño ese día, y su piel parecía casi tan cenicienta como la de Laiden cuando murió.

Mucho después de que los hombres hubieran cubierto el cuerpo de su madre con piedras, la niña permaneció a su lado. Le dolía el estómago de tanto echarla de menos. Lo único que le impedía gritar era el miedo a que, incluso en ese día, su padre la mandara a buscar un palo con el que golpearla. Un arrebato así no sería tolerado, sin importar las razones que hubiera detrás.

Al cabo de un rato, Moirra vino y la llevó de vuelta a la propia casa de campo de la niña. Tal vez iban a empaquetar las pocas pertenencias que ella tenía antes de ir a casa de Moirra. Después de todo, ella había hecho una promesa.

El dolor en los ojos de la anciana cuando le preguntó era bastante evidente. Moirra le explicó que primero debía hablar con Broc y que juntos tomarían la decisión de donde viviría y quien cuidaría de ella.

Moirra arropó a la niña en su jergón junto al fuego y le metió las mantas cómodamente bajo la barbilla. Si hubiera sido un día normal, la niña habría suplicado permiso para renunciar a su descanso de la tarde. Hoy, sin embargo, no era un día normal. Moirra le dijo que no se preocupara, que todo iría bien. La niña tenía muchas ganas de creerla.

Cuando cayó la noche y se encendieron las velas, la niña fingió dormir. Permaneció callada y escondida bajo sus mantas mientras escuchaba a Broc y Moirra discutir sobre lo que iba a ser de ella. 

- ¿Cómo vas a enseñarle las cosas cuando ya no sea una niña sino una muchacha hecha y derecha? ¿Has pensado en eso Broc?, - preguntó Moirra, frustrada por su obstinación.

Broc no escuchaba. No permitiría que nadie se llevara a la hija de Laiden. No era por devoción a su esposa muerta por lo que se había quedado con la niña, había otras razones; razones que no podía compartir. Si bien era cierto que había amado a Laiden, la había amado con todo lo que era, ella no había sido capaz de corresponder a esos sentimientos. Después de todos estos años, después de todo lo que había hecho por ella, no podía reclamar lo que más deseaba: su amor. Su corazón, hasta el final, siempre había pertenecido a otro. 

La niña no podía entender por que este hombre frío y distante se negaba a dejarla vivir con Moirra. Sabía desde siempre, por corta que hubiera sido hasta entonces, que aquel hombre no tenía buenos sentimientos hacia ella. Ella siempre le estorbaba y le robaba el afecto de su madre. Nunca ocultó su resentimiento hacia ella por ello.

Si la niña hubiera sido bendecida con la capacidad de leer la mente, habría sabido que era la culpa y el miedo los que movían a Broc. La culpa por una mentira que había contado hacía mucho tiempo para quedarse con Laiden y el miedo a ser descubierto, lo que le impedía dejar marchar a la niña.

- ¡No! - La voz de Broc se alzó con ira. - ¡No escucharé nada más sobre eso!

Las siguientes palabras que pronunció Moirra fueron palabras que cambiarían la vida de la niña para siempre. 

- ¡Le prometí a Laiden en su lecho de muerte que cuidaría de su hija! ¿Por qué quieres a la niña, si no eres su verdadero padre? 

La niña se quedó helada de incertidumbre, miedo y temor. Seguramente debía de haberlo entendido mal.

Un gruñido bajo salió de la garganta de Broc. 

- ¡Soy más padre para ella de lo que lo hubiera sido el suyo propio! Soy el único padre que conoce y así seguirá siendo. No oiré más del asunto. ¡Ahora vete vieja mujer!

Cuando Moirra abandonó la casa de campo se llevó consigo el corazón de la niña. Con solo cinco veranos, era lo bastante lista para darse cuenta de que su vida nunca volvería a ser la misma. El dolor y la angustia que sintió al perder a su madre se incrementaron cien veces en el momento en que se dio cuenta de que nunca se le permitiría vivir con Moirra. 

Mientras yacía oculta bajo las mantas, su mente se hacía preguntas que su corazón no podía responder. La tristeza, mezclada con el pavor de su corazón, se formó en lágrimas silenciosas que se derramaron por sus pequeñas mejillas. Rezó para que Dios la mantuviera a salvo y la protegiera de la ira de su padre. Dios tendría que hacerlo, pues Él era el único que podía.
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Norte de Inglaterra, 1343

Un dolor abrasador quemaba el rostro de Aishlinn y todo su cuerpo, pero seguía firme en su resolución de no sucumbir a las exigencias que le planteaba el Conde. No se acostaría con ese hombre maloliente y repulsivo, por mucho que la golpeara. 

Con toda la fuerza que pudo reunir, Aishlinn se mantuvo firme. Con las piernas débiles por el miedo, se tambaleó un momento e intentó mirarle fijamente. 

- No, - su voz no era más que un mero susurro.

Una ira y una furia intensas llenaron los ojos del hombre mientras le daba otro golpe en la cara. Su boca se llenó de más sangre y chispas de luz blanca estallaron ante sus ojos mientras caía al suelo.

- ¡Cómo te atreves!, - gritó mientras se alzaba sobre ella. - Soy tu señor. Soy el Conde de Penrith y me darás lo que exijo.

Su respiración era agitada, su corazón lleno de miedo y odio. Secándose los labios ensangrentados con la manga rasgada de su vestido, respiró hondo. A través de unos ojos tan hinchados que apenas podía ver, miró al Conde y le dijo una vez más: 

- No.

Un fuerte gruñido escapó de la garganta del Conde. Un hombre impaciente para empezar, estaba furioso con la terquedad de ella. Se había acostado con innumerables mujeres a lo largo de los años. Muchas habían sido compañeras dispuestas mientras que a otras había que persuadirlas un poco más firmemente para que cedieran a sus exigencias. Pero esta moza era diferente. Por alguna razón prefería ser golpeada hasta la muerte que simplemente darle lo que él quería. Después de todo, era Conde y nadie le negaba nada. Jamás. Era un hombre privilegiado. 

Nombrado para esta tierra olvidada de Dios por el rey de Inglaterra, el Conde estaba acostumbrado a tener todo lo que quisiera. No le importaba si esta moza se rendía voluntariamente o luchaba contra él en cada paso del camino. Tendría lo que quería. 

Miró fijamente al montón tembloroso que yacía en el suelo. Cuando ella había llegado por primera vez a su habitación, él había intentado ser amable, pero firme. Cuando las palabras no habían funcionado para convencerla de que calentara su cama, había recurrido a un enfoque mucho más severo. Aún así, ella le rechazó, incluso después de varias bofetadas en la cara y algunos golpes bien elegidos en el cuerpo. Y la correa de cuero con la que la había golpeado en la espalda y las piernas no había hecho nada por hacerla cambiar de opinión.

Había sido su desobediencia voluntaria lo que le había enfurecido más que cualquier otra cosa. Ahora yacía en el suelo ante él, maltrecha hasta el punto de que ya no reconocía la belleza que le había hecho desearla en primer lugar. Su rostro negro y azul, su vestido rasgado y ensangrentado, y aún así, ella le rechazaba. ¿Quién demonios se creía que era esta joven puta? 

Intentó estabilizar su respiración para no desmayarse. Le dolía cada centímetro del cuerpo y estaba agotada hasta lo indecible. Pero simplemente no podía ceder, no podía someterse a sus exigencias.

No tenía ni idea de cuanto tiempo había estado en la habitación del Conde. Era muy tarde cuando Baltair, uno de los guardias, había acudido a su habitación. Cuando le había dicho que el Conde deseaba verla, el miedo se disparó por sus venas, pues estaba segura de que solo podía haber una razón para que la convocaran a su habitación.

Baltair le había dado respetuosamente la espalda mientras ella se volvía a poner el vestido antes de acompañarla a la habitación del Conde. 

- Lo siento, muchacha, - había susurrado antes de abrir la puerta de los aposentos del Conde. Aishlinn estaba segura de haber visto un atisbo de auténtica tristeza en sus ojos cuando había cerrado la puerta tras ella.

Había oído muchas historias sobre el Conde y su lujuria por las mujeres. También sabía que era un hombre despiadado que infligía un castigo instantáneo a cualquiera, independientemente de su edad o sexo, que le hubiera desafiado o disgustado. El Conde era despiadado. 

Aishlinn yacía ahora en el suelo de los aposentos del Conde y rezaba. Rezaba para que él se cansara y se rindiera o para que Dios diera muerte a uno de ellos, preferiblemente al Conde. Estaba guardando su pureza para un marido que sabía que probablemente nunca tendría, pero la guardaba de todos modos. Por lo que a ella respectaba, el Conde podía meterle brasas por el culo; ella no se acostaría con él.

Ya no le importaba oírla pronunciar la palabra "sí". Se agachó y agarró a Aishlinn por los brazos. Sus ojos se llenaron de rabia mientras la levantaba y la arrojaba sobre su cama. 

Su corazón se rompió en mil pedazos mientras volaba por los aires. Por mucho que ella luchara, por mucho que hiciera, él tendría lo que quería.

Al momento siguiente él estaba a horcajadas sobre ella y ella sintió la fría y dura hoja de una daga contra su garganta. Una sonrisa repulsiva se había formado en el rostro del Conde cuando vio el primer atisbo de miedo en sus ojos. Agarrando la parte superior de su vestido, empezó a cortarlo desde el corpiño hasta el dobladillo. Sus movimientos eran cuidadosos y lentos y se detenía con frecuencia para mirarla a la cara. El miedo que brillaba tras sus ojos verdes le excitaba aún más.

Ella ya no podía luchar contra él. En los recovecos de su mente, oyó una vocecita que le decía que si tal vez cedía a sus exigencias, después podría huir de este lugar. Tal vez podría encontrar un camino seguro a Londres y empezar de nuevo su vida. Nadie tendría que saber nunca lo que el Conde le había hecho esta noche.

Cuando el último trozo de su vestido cedió ante su cuchillo, el Conde tiró airadamente de sus mangas. Haciéndola rodar fuera del vestido, cayó boca abajo sobre el colchón. Jadeó cuando sintió la rodilla de él en su espalda y su mano agarrándola del pelo. Violentamente le echó la cabeza hacia atrás y ella pudo sentir su aliento caliente en la oreja. Gotas de sangre de sus labios cortados corrían por su barbilla. Furioso, le susurró al oído: 

- Tienes que tomar una decisión, puta. ¿Eliges la vida o eliges la muerte?

A Aishlinn ya no podía luchar. Dejaría que él se saliera con la suya y luego ella podría marcharse. Si tenía que caminar hasta Londres lo haría. Sobrevivir a la noche era lo único que importaba ahora.

Casi con arcadas sobre sus propias palabras, con la garganta y la boca secas, respondió: 

- Elijo la vida. 

Aunque no podía ver la cara del Conde, sabía que la malvada sonrisa permanecía en ella. La victoria era suya; la derrota, de ella. Cuando la hizo rodar sobre su espalda, la mordacidad de su sonrisa la aterrorizó.

Con la daga aún en la mano, le agarró el vestido y le limpió la sangre de la boca. No le importó que sus labios estuvieran cortados e hinchados y aún sangrando, la besó de todos modos. Con dureza y salvajismo, su lengua se abrió paso en la boca de ella. Su aliento olía a whisky y a cebolla. Su vileza le provocó arcadas. El estómago se le revolvió de asco y vergüenza. Nunca la habían besado y así no era como ella imaginaba que sería su primer beso.

Él se detuvo un momento mostrando aún esa misma sonrisa repugnante: 

- Te ahogarás con algo más que mi lengua en un momento, querida. 

Aishlinn no tenía ni idea de lo que quería decir y le aterraba la idea de averiguarlo.

Llegaron más besos repugnantes mientras él empezaba a agarrarle el vestido, tirando de las mangas. La inquietud, el miedo y el asco la invadieron. Pensamientos e imágenes de su familia acudieron precipitadamente a su mente. Vio la cara de su padre, sacudiendo la cabeza y diciéndole que había sabido todo el tiempo que ella no era buena. Luego aparecieron sus tres hermanos, riéndose y burlándose de ella. "¡Eso te pasa por creerte mejor de lo que realmente eres! No vales nada."

Entonces vio a su madre, la bella y fuerte Laiden, que tenía una mirada muy curiosa. Fue su madre quien dijo "¡No! ¡No cedas!" 

El corazón de Aishlinn se hundió cuando sintió que el Conde tiraba de su ropa hacia abajo, sus manos calientes sobre sus pequeños pechos, apretándolos con fuerza. Fue entonces cuando Aishlinn se dio cuenta de que había cometido su primer error. Tenía ambas manos sobre sus pechos. ¿Dónde estaba la daga? Giró la cabeza y la vio tendida sobre el colchón y se dio cuenta de que estaba a su alcance. ¡Aún podía luchar! Quizá si pudiera agarrar el cuchillo, podría amenazarle con él. Podría amenazarle con cortarle sus partes viriles o apuñalarle en el corazón si no se detenía. 

Lentamente, alcanzó la daga. Fingiría por un momento, por repulsivo que fuera el pensamiento, que disfrutaba con lo que el Conde estaba haciendo. Fingiría solo el tiempo suficiente para agarrar la daga. Cuando ella fingió un suave gemido de placer, el Conde hundió su cara en su cuello y la mordisqueó. Ella podía sentir como su virilidad crecía mientras envolvía cuidadosamente con sus dedos la empuñadura del cuchillo. 

Fue entonces cuando el Conde cometió su segundo error; creyó que ella estaba disfrutando realmente de sus manos y su boca sobre ella. Con la cara aún enterrada en su cuello le dijo: 

- Te dije que disfrutarías con esto. - Fue entonces cuando trasladó su boca a su pecho y mordió.

El dolor era insoportable. Un gruñido grave escapó de su garganta y, sin pensarlo, le clavó la daga en la espalda, la sacó y se la clavó por segunda vez. No había sido su intención hacerle daño, pero no podía aguantar más. El Conde levantó la cabeza y la miró. La sonrisa victoriosa había sido sustituida por una mirada de total desconcierto. 

- ¡Puta!, - murmuró mientras soltaba un largo y lento suspiro y luego se desplomaba sobre ella.
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Aishlinn necesitó cada gramo de fuerza que le quedaba para zafarse de debajo del Conde. La sangre rezumaba de su espalda y empapaba su camisa. Su estómago se revolvió violentamente mientras el olor cobrizo de la sangre y el sudor asaltaba sus sentidos. Sus manos temblaban mientras su mente se agitaba, luchando con todas sus fuerzas por recuperar la lucidez. Necesitaba huir de esta habitación y de este castillo y necesitaba huir de él rápidamente.

Con dedos temblorosos abrió la puerta tan silenciosamente como pudo. Respirando hondo, la abrió solo una rendija, lo suficiente para asomarse al pasillo. Estaba vacío y oscuro, salvo por las pocas antorchas encendidas que se alineaban en las paredes. Intentó no mirar al hombre muerto de la cama mientras cogía su vestido y salía a toda prisa de la habitación. La sangre le corría por los oídos y el corazón le latía con fuerza mientras avanzaba de puntillas por el oscuro pasillo.

Al doblar una esquina, divisó a un guardia desplomado en una silla. Rezó para que estuviera inconsciente por haber bebido demasiado o durmiera profundamente, no le importaba cual de las dos cosas. Una sacudida de dolor le atravesó el pecho mientras respiraba hondo. Aferrándose el vestido al pecho como si fuera un escudo, no se atrevió a respirar mientras se mantenía pegada a la pared y pasaba de puntillas junto al guardia. Rezó para que Dios se apiadara de ella y no le permitiera encontrarse con nadie más esta noche.

A través de la penumbra, bajó sigilosamente los tres niveles de escaleras tan rápido como pudo. Se detuvo en el último escalón para escuchar sonidos de vida y trató de pensar en la mejor forma de escapar. A su izquierda estaba la gran sala de reunión que conducía a las cocinas. Conocía bien esa zona, pues había sido la parte del castillo donde había trabajado desde su llegada hacía menos de un mes. A su derecha estaba la biblioteca del Conde y una zona del castillo con la que no estaba familiarizada en absoluto. 

La sala de reuniones estaba llena de hombres dormidos, inconscientes por haber bebido demasiado vino a lo largo de la noche. Algunos de los hombres yacían sobre las enormes mesas mientras que otros dormían en el frío suelo de piedra. Algunos roncaban con fuerza, mientras que otros rechinaban los dientes o murmuraban en su sueño ebrio. Si seguía la ruta que mejor conocía, corría el riesgo de tropezar con alguno de los borrachos y despertarlo. Si iba en dirección contraria, corría el riesgo de perderse en partes del castillo que no conocía. 

Decidió que la mejor ruta hacia la libertad era la que conocía. Pero antes de que su pie pudiera tocar el suelo, una gran mano la sujetó de repente por la boca mientras un brazo la agarraba por la cintura. La levantaron del suelo y la arrastraron por el pasillo.

Asediada por el miedo y el dolor, no podía gritar ni luchar contra el firme agarre que él tenía sobre su cuerpo. No podía oír nada más que la sangre que corría por sus oídos y los latidos de su corazón. La libertad no sería suya esta noche. Solo podía rezar para que la persona que la sujetaba tuviera piedad y la matara rápidamente.

Era una voz familiar que le susurraba al oído mientras la llevaban a la biblioteca del Conde. 

- ¡Aishlinn! Por favor, no grites, ¡no emitas ningún sonido! - La voz era firme pero suplicante. - Voy a soltarte pero no pronuncies ni una palabra. Si gritas no podré ayudarte a escapar. ¿Lo entiendes? 

Creyó detectar una ligera nota de miedo en la voz del hombre. Ella asintió con la cabeza mientras intentaba contener la oleada de miedo que la consumía por completo. 

Muy despacio, él la dejó en el suelo y aflojó su agarre. Giró para ver quien la había agarrado, pero estaba demasiado oscuro para ver algo más que la sombra negra. Aishlinn le oyó cruzar la habitación y un momento después el sonido de una vela al encenderse. Instantes después, la habitación estaba bañada por la suave luz.

Era Baltair quien estaba ante ella. Pero, ¿por qué? ¿Por qué la había traído aquí y por qué la estaba ayudando? Insegura de si debía sentirse temerosa o aliviada al verle, se quedó quieta, sujetándose el vestido contra el pecho, mientras buscaba en sus ojos alguna señal de cuales podían ser sus intenciones.

Parecía claramente apenado, pero Aishlinn no alcanzaba a comprender por que.

- Siento mucho lo que te ha hecho, - susurró. - Nunca debí llevarte con él. Fue el miedo por mi propio bienestar lo que me hizo hacerlo. 

Baltair no había esperado que Aishlinn luchara tan ferozmente como lo había hecho. Baltair había permanecido ante la puerta de la habitación del Conde después de haberle llevado a Aishlinn. Había trabajado para el Conde durante muchos años y sabía muy bien como trataba a las jóvenes. Cuando se dio cuenta de que Aishlinn no iba a ceder a las exigencias del Conde, por duras que fueran, Baltair supo en su corazón lo que debía hacer. No podía soportar la idea de que matara a otra joven.  

Tan rápido como pudo, había dejado a Aishlinn a solas con el Conde el tiempo suficiente para ensillar un caballo para su posible huida. Se sintió a la vez sorprendido y aliviado al verla de pie en las escaleras cuando regresó. Baltair la había agarrado cuando se dio cuenta de que iba a intentar escapar por las cocinas, donde aún había gente despierta. 

- Nadie merecía lo que te hizo y es culpa mía, - le dijo, con voz solemne pero ansiosa. - Tengo una hija de tu edad, Aishlinn. Nunca querría que ella pasara por lo que tú has pasado. 

Al ver la culpa y la pena en los ojos de Baltair, Aishlinn estaba totalmente dispuesta a darle las gracias por ayudarla. La cogió de la mano y la condujo hasta la gran chimenea antes de que pudiera pronunciar palabra. 

- Debemos movernos rápidamente antes de que alguien se despierte, - susurró. Apartó un gran tapiz que colgaba de la pared junto a la chimenea. - No digas nada, - le dijo mientras tiraba de ella a través de una puerta oculta. - Los sonidos llegan hasta allí. 

Aishlinn no tuvo más remedio que seguirle hacia la oscuridad. Permaneció cerca, con una mano aferrada a la suya y la otra agarrando firmemente el vestido a su pecho. 

A cada paso, el dolor de sus costillas parecía intensificarse, dificultándole bastante la respiración. Se sobrepuso al dolor, pues ahora debía concentrarse en escapar.

Baltair la condujo a través de un laberinto de pasillos y túneles que parecían serpentear sin fin. Aishlinn no tenía ni idea de adonde la llevaba. Esperaba que el sonido de su corazón palpitante no resonara a través de los ocultos pasadizos. Pareció pasar una eternidad antes de que llegaran a un pasadizo muy estrecho. Conducía a través de los gruesos muros del castillo y se adentraba en el patio.

Arrastrándose silenciosamente en la oscuridad, Baltair sujetaba con firmeza la mano de Aishlinn. Ella se preguntaba como Baltair era capaz de ver en la oscuridad, pues apenas podía verle la nuca.

El aire de la noche era gélido y le ponía la piel de gallina, pues aun solo llevaba puesto el camisón. No se quejó del frío ni de las piedras y palos que pinchaban sus pies descalzos. La libertad estaba demasiado cerca como para quejarse. 

Bordearon la muralla del castillo y caminaron una buena distancia antes de que Baltair la condujera hacia la gran entrada arqueada del Castillo de Firth. Pronto atravesaron una pequeña puerta de madera oculta por pesadas enredaderas y antes de que ella se diera cuenta estaban caminando por el camino de tierra que se alejaba del castillo. 

Podía oler y oír al caballo antes de verlo. 

- Aishlinn, - susurró Baltair, - ésta será una buena yegua para ti. Quédate en este camino hasta que el sol salga a tu espalda. 

Antes de que se diera cuenta de lo que ocurría, Baltair la agarró por la cintura y la colocó sobre la silla de montar. Una increíble descarga de dolor le recorrió las costillas y la espalda cuando la levantó. Estuvo a punto de caer del otro lado del caballo antes de agarrarse firmemente a la silla. 

- ¡Cuando amanezca, abandona el camino y dirígete hacia el norte y el oeste! - Le puso las riendas en las manos.

Aishlinn había planeado huir a Londres, que estaba al sur y al este. 

- ¡Pero Londres no está en esa dirección, Baltair!, - argumentó ella.

- No querrás ir a Londres, Aishlinn, - le dijo. - Te enviaré a Escocia. No se les ocurrirá buscarte allí. - Su voz era ansiosa mientras la guiaba a ella y a su caballo por el camino. - Si quieres la libertad Aishlinn, debes ir a las Tierras Altas. Confía en mí. - Había más que un matiz de miedo y desesperación en su voz. - ¡Recuerda! Permanece en este camino hasta que el sol salga a tu espalda, luego adéntrate en los bosques y sigue hacia el norte y el oeste. Allí encontrarás a tu gente, Aishlinn. - No le dio oportunidad de responder antes de abofetear con fuerza la grupa de la yegua con la palma de la mano.

Aishlinn no tuvo tiempo de preguntarle a Baltair que quería decir con su gente, pues la yegua se había echado a correr en el momento en que su mano cayó sobre ella. Estuvo a punto de ser tirada de nuevo de la silla y se aferró a ella para salvar su vida. Por que demonios la enviaba a Escocia, no tenía una idea clara. Solo podía rezar para que Baltair tuviera razón en su decisión. 

Una repentina oleada de esperanza la invadió mientras galopaba por el camino y pensaba en Escocia. Su madre había muerto hacía mucho tiempo, cuando ella era solo una niña. Aishlinn sabía muy poco de la vida de su madre antes de casarse con Broc, pero sí sabía que su madre había venido de las Tierras Altas. Había sido Moirra quien se lo había contado. Ella había prometido contarle más a Aishlinn cuando fuera mayor. Por desgracia, Moirra había muerto antes de poder cumplir su palabra. 

Si Moirra estaba en lo cierto, entonces había una pequeña posibilidad de que Aishlinn pudiera encontrar el Clan de su madre. Tal vez incluso podría saber quien era su padre de sangre. Tal vez la familia de su madre o la de su padre podrían estar dispuestas a acogerla, a ofrecerle un hogar. 

Sin tener ni idea de lo lejos que podía estar Escocia, Aishlinn mantuvo la yegua a toda velocidad. Rezó a Dios por su rapidez y su misericordia. Necesitaría Su intervención divina para encontrar al Clan de su madre, pues no tenía ni idea de como hacerlo por sí misma.
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Duncan McEwan y sus hombres llevaban días cabalgando en busca de los bandidos que habían robado unas treinta cabezas de ganado a su Clan hacía más de dos noches. Su misión era sencilla: encontrar a los ladrones, infligirles un castigo rápido y digno y recuperar lo que les pertenecía. 

Duncan estaba convencido de que los ladrones pertenecían a un Clan con el que el suyo estaba enemistado. Sin embargo, las huellas que habían estado siguiendo, no llevaban en dirección a los Buchannan. Por el contrario, se alejaban y se dirigían hacia las tierras que los ingleses habían arrebatado a Escocia hacía décadas. Duncan no podía imaginar por que los bandidos recorrerían semejante distancia para robar ganado. Nada de aquello tenía mucho sentido.

Él y sus hombres se detuvieron cerca de un ancho arroyo mientras dejaban que sus caballos bebieran y descansaran antes de dirigirse de nuevo hacia puntos inciertos. Ya era tarde y el sol brillaba con fuerza mientras proyectaba sombras moteadas sobre sus pechos desnudos y el frío suelo. Era el comienzo de la primavera y se alegraba de que los días fueran cada vez más largos y cálidos. 

Duncan iba vestido solo con sus botas y pantalones de piel, con su espada colgada a un lado y su espada larga atada a la espalda. Hacía calor para esta época del año y él sabía muy bien que el tiempo podía cambiar rápidamente y sin previo aviso. 

Pensó en algo que a su padre le gustaba decir: "Bienvenidos a Escocia, muchachos. ¿No os gusta el tiempo? Esperad unos minutos que seguro que cambia." 

Su padre había sido un hombre tan bueno y honorable y su muerte, incluso después de tantos años, seguía desgarrando el corazón de Duncan. Algún día Duncan esperaba vengarse del hombre que había matado a todos los hombres y mujeres, y a casi todos los niños de su aldea.  

Duncan miró a su alrededor a los seis hombres con los que viajaba. Dentro o fuera del campo de batalla, estos eran hombres en los que podía confiar. Diablos, sí, pero fieros, leales y honorables guerreros cada uno. 

Sonrió cuando su primo Rowan les entretuvo con las historias de muchachas que había conquistado. Todos habían oído las mismas historias antes, muchos más de una vez. Algunos de los sucesos los habían presenciado personalmente o habían sido parte de ellos. Pero después de tantos días lejos del Clan y de sus familias cualquier historia era mejor que ninguna. 

Rowan hablaba de una muchacha en particular que había tenido el bonito placer de conocer en Inverness el otoño pasado. 

- ¡Sí!, - dijo con una sonrisa traviesa. - ¡Parecía ser una moza de bar muy fina! Su pelo, tan suave como el culito de una niña recién nacida y sus ojos del azul más brillante que jamás había visto.

Findley y Richard McKenna intentaron ocultar sus sonrisas cómplices. Aunque tres años les separaban en edad, parecían gemelos con su pelo y ojos castaños a juego. Eran de la misma estatura y complexión y, tanto si fruncían el ceño como si sonreían, a menudo resultaba difícil distinguirlos. Aunque no eran tan altos como Duncan o Rowan, lo que les faltaba en altura lo compensaban con creces en fuerza y agilidad.

Habían estado con Rowan en Inverness y conocían muy bien la historia que ahora contaba. Sin embargo, Thomas el Alto, Gowan y Manghus no habían hecho ese viaje en particular. Habían estado en casa con sus esposas.

Los dos hermanos dejaron que Rowan divagara un rato más sobre los placeres que la mujer le había proporcionado aquella noche. Finalmente, Richard irrumpió. 

- ¡Sí, Rowan! Sí que te enseñó unas cuantas cosas aquella noche!, - dijo, intentando reprimir la risa.

- ¡Sí! - Findley rio entre dientes. - Estabas seguro de que ella era el amor de tu vida. Si la memoria no me falla, ¡exigiste que alguien encontrara a un sacerdote para poder casarte con la bella muchacha aquella noche!

A Rowan no le hizo ninguna gracia que le interrumpieran. Antes de que pudiera decirles a los hermanos que se metieran un palo por el culo, Richard dijo: 

- Pero cuando te despertaste al día siguiente, ya no tan borracho como para no encontrarte el culo con las dos manos, ¡soltaste un maldito grito! - Ya no pudo contener la risa. - ¡Corriste como si tu culo estuviera ardiendo! ¡Fuera de la posada medio desnudo! ¡Juraste que Dios había sustituido de alguna manera a vuestra fina doncella por una vieja muy regordeta a la que le faltaban la mayoría de los dientes!

- ¡Y tenía más pelo en la cara que Rowan! - Findley se reía tan fuerte que se le llenaron los ojos de lágrimas.

Todos se rieron, excepto Rowan. Éste los miró con rabia a cada uno de ellos. Aunque su ceño feroz haría retroceder a la mayoría de los hombres, sus amigos le conocían demasiado bien como para preocuparse. 

- ¡Ya estaba llegando a esa parte, Findley!

Duncan se rio con sus hombres, ya que la cara de Rowan se había vuelto carmesí. Duncan no estaba seguro de si Rowan estaba más avergonzado que enfadado. Riéndose, dejó que sus amigos se pincharan mutuamente mientras él volvía a estudiar las huellas que les habían conducido a su ubicación actual.  

Algo había estado carcomiendo los pensamientos de Duncan durante gran parte del día. Esas huellas que seguían y la dirección a la que conducían eran problemáticas. No podía imaginar por que los bandidos viajarían tan lejos para robar ganado. El propio Clan MacDougall de Duncan mantenía relaciones bastante decentes con la mayoría de los clanes vecinos. Sin embargo, había otros con los que habían estado enemistados desde que se tenía memoria. Sin embargo, ninguno de esos clanes enemistados se encontraba tan al este. 

¿Quién viajaría tan lejos para robarles el ganado? Habían viajado por varias cañadas llenas de ganado que era más fácil de coger que el ganado del Clan MacDougall. ¿Les estaban llevando a una búsqueda inútil por alguna razón desconocida? 

Reflexionó sobre las múltiples posibilidades durante varios minutos antes de compartir su opinión con los demás. 

- Rowan, - empezó. - ¿Te parece extraño que hayamos cabalgado tras los bandidos durante tantos días?

Rowan se estaba deshaciendo los nudos de la espalda y el cuello. Estiró mucho los brazos y bostezó antes de contestar. 

- Sí, Duncan, así es.

Los ojos de Duncan escudriñaron sus alrededores. La tierra ante ellos estaba espesa de árboles y maleza. Rocas y guijarros se alineaban a ambos lados de un ancho arroyo serpenteante. No tenía sentido para él por que los bandidos traían el ganado por este camino. 

- Es una ruta extraña para traer ganado, ¿no os parece?

Gowan estuvo de acuerdo. 

- ¿Quién suponéis que viajó tan lejos para robar ganado?

Duncan podía ver las ruedas girando en las mentes de sus hombres. Sus caras le decían que ninguno de ellos pensaba que estuvieran tratando con simples bandidos. Algo más estaba en marcha, pero no sabían exactamente que.

- Quizá sea una trampa de los ingleses para atraernos a la batalla, - dijo Gowan. - O, las cosas están mucho peor al sureste de lo que sabemos.

Ninguna de las dos opciones era buena. Ambas significaban problemas.
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Aishlinn no podía ni siquiera adivinar cuanto había viajado, solo sabía que llevaba dos días cabalgando casi sin parar. ¿O habían sido tres? No tenía una idea clara.

Había permanecido oculta entre los bosques y los árboles, tal y como Baltair le había dicho que hiciera. De vez en cuando se veía obligada a viajar por campos abiertos y anchos arroyos, pues no había otra alternativa. Hasta ahora, los únicos signos de vida que había visto eran pájaros, ciervos y alguna que otra rana arborícola. Si hubiera tenido un arma con la que cazar habría matado a cualquiera de ellos para poder comer. 

En la madrugada de ayer se había acercado bastante a una pequeña cabaña. Sin saber si seguía en el temido suelo inglés o en el de Escocia, había tenido demasiado miedo para detenerse y pedir ayuda. Hambrienta, cansada y con un dolor insoportable ese día, empezaba a arrepentirse de esa decisión. 

La tierra ante ella se había vuelto más verde y exuberante cuanto más al norte y al oeste viajaba. Era muy diferente de los marrones y grises de la tierra inglesa en la que había crecido. Como nunca antes había viajado más de unos pocos kilómetros desde su casa, no sabía que esperar. Buscó en su memoria cualquier descripción de tierras escocesas que Moirra pudiera haber mencionado, pero no le vino ninguna a la mente. Todas las historias de Moirra habían sido sobre los Highlanders, no sobre las Tierras Altas. 

Se preguntó si reconocería siquiera a un Highlander si viera uno. Su único marco de referencia al respecto provenía de los cuentos de hadas de Moirra. Según Moirra, todos eran grandes, altos y bastante peludos. No estaba segura de si debía arriesgar su libertad o su vida basándose en las historias que le contaba una anciana. 

En algún momento a última hora de ayer su montura se había soltado y caído del lomo de la yegua, llevándose a Aishlinn con ella. Con demasiado dolor y agotada por la falta de sueño, no tenía fuerzas para levantarla y mucho menos para devolverla al lomo de la yegua. La abandonó y ahora cabalgaba a pelo.

Había desmontado solo el tiempo suficiente para aliviar su vejiga. Temerosa de que si permanecía a pie demasiado tiempo el caballo se alejaría, permaneció sobre la yegua tanto como le fue posible. La idea de tener que caminar hasta donde la llevara Dios era demasiado aterradora.

Cuando el agotamiento fue demasiado para soportarlo, durmió desplomada con la cabeza apoyada en el cuello de la yegua. Si alguna vez se veía obligada de nuevo a tomar una decisión entre salvar su propia vida o viajar sola, sin armas, mantas ni medios para encender un fuego, podría sentirse tentada a elegir la muerte. Cuanto más cabalgaba y más lejos llegaba, la muerte se convertía en la opción más agradable.

Ahora era demasiado tarde para cambiar de opinión. No, la muerte por exposición era más deseable que la muerte a manos de los soldados del Conde. Confiaba en que Baltair pudiera conseguirle algo de tiempo, pero no sabía cuanto. A pesar de lo agotada, fría y hambrienta que estaba, no podía rendirse. Si los soldados la encontraban, sería una muerte segura y muy dolorosa.

Estaba agradecida de que su padrastro le hubiera enseñado a cazar, pescar y a orientarse. Al crecer había estado resentida con el hombre por no permitirle ser como las demás jóvenes de la aldea cercana. Muchas veces le había dicho que era sencilla y que no tendría marido en su futuro, así que le enseñó a cuidar de sí misma. Ahora que estaba lejos del único hogar que había conocido y en un territorio muy desconocido, se alegraba de lo que él le había enseñado. 

Mientras engatusaba a su yegua, por su mente pasaban imágenes de su familia. Su madre llevaba tanto tiempo ausente que Aishlinn ya no recordaba su aspecto. Sin embargo, podía recordar la suave fuerza de su madre. A menudo oía la voz de Laiden mientras le ofrecía palabras de aliento que la instaban a seguir adelante y le rogaban que no se rindiera.

También vislumbraba el rostro sonriente de Moirra. Le dolía el corazón de echar de menos a ambas mujeres. Hubo algunas ocasiones en las que podría haber jurado que vio a las dos mujeres cabalgando junto a ella. Eran esas imágenes de las que sacaba fuerzas para continuar.

Sin embargo, la mayoría de las veces eran las imágenes del rostro de su padre las que la invadían. Siempre parecía tan decepcionado. Aishlinn se sentía como si de algún modo hubiera defraudado al hombre. Era cierto que Broc nunca había sido un gran padre para ella. Aishlinn estaba segura de que su madre se había casado con él solo para salvarla de nacer bastarda. 

El hombre no tenía ni una sola cualidad digna de redención de la que Aishlinn hubiera sido testigo. Frío y duro, nunca tuvo una palabra amable que decirle. Por que había elegido mantenerla y criarla, Aishlinn suponía que siempre sería un misterio. A lo largo de los años había dejado muy claro que ella no había sido deseada.

Las visiones de sus hermanos también venían a visitarla. Al igual que en la vida real, sus visiones estaban llenas de ellos burlándose y riéndose de ella. Nunca habían sido especialmente amables con ella mientras crecía. Y su desprecio hacia ella creció aún más tras la muerte de Broc. Había llegado al punto en que Aishlinn no podía hacer nada bien. No importaba lo duro que trabajara en el campo o en casa, nunca era lo suficientemente buena. Siempre encontraban algo por lo que castigarla. 

Entonces, hace casi un mes, acudieron a ella y le informaron de que partiría ese mismo día hacia el Castillo de Firth. Horace, el hermano mayor, iba a casarse con una joven del pueblo. Quería que la casa de campo en la que habían crecido fuera suya. Consideraba que la casa no era lo bastante grande para todos ellos, especialmente para dos mujeres. Así se hizo; Aishlinn fue enviada al Castillo de Firth.

Hay que reconocer que Aishlinn había sentido un gran alivio ante la noticia. Estaría lejos de sus crueles hermanos para siempre. Ciertamente, la vida como criada o doncella de cámara tenía que ser mejor que la que había estado soportando. Si hubiera sabido entonces lo que el destino le tenía reservado, habría huido a Londres en cuanto le hubieran dado la noticia. 

Luchó con todas sus fuerzas para apartar sus rostros y sus voces de su mente e intentó, en cambio, centrarse en la libertad y en su futuro. Soñaba despierta con una casita junto al mar. Tal vez se casaría con un hombre decente que no la golpearía ni la insultaría. Tal vez Dios la bendeciría con muchos hijos. Plantaría jardines y aprendería a tejer. Su hogar estaría lleno de mucho amor y risas. Pero tenía más posibilidades de que le salieran alas y volara a la luna que de tener algún día un marido e hijos propios.

Su mente vagaba de un lado a otro, del futuro al presente, lo que hacía cada vez más difícil concentrarse. Ahora era el momento de centrarse, no de soñar despierta sin sentido. Tenía que mantener la mente y el ingenio agudizados. 

Aishlinn había vuelto a frenar a su yegua para que caminara. No serviría de nada que la yegua se desplomara muerta de cansancio y la dejara tirada caminando. 

Mientras sus pensamientos se volvían hacia un mullido jergón y una comida caliente, le pareció oír el sonido de voces. Tiró de la yegua hasta detenerla en una franja de árboles altos y aguzó el oído para escuchar. Eran voces de hombre lo que oía venir de detrás de ella. 

Temerosa de que las voces pertenecieran a soldados ingleses enviados a buscarla, su mente se agitó mientras su corazón latía con fuerza. Por un momento fugaz pensó simplemente en entregarse a ellos. Pero la idea de ser ahorcada, destripada y torturada hasta la muerte era demasiado aterradora. 

Se agarró con fuerza a las riendas, pateó los flancos de la yegua y echó a correr a toda velocidad. Al pasar entre los árboles, las ramas y las extremidades reabriendo los cortes que solo habían empezado a cicatrizar. Tan rápido como corría la yegua, Aishlinn rezaba. 

¿Acaso Dios solo la había estado tentando con la libertad? ¿Estaba ahora dispuesto a castigarla por acabar con la vida de un hombre? Seguramente Él no la había dejado llegar tan lejos simplemente para que la atraparan ahora. Pateó de nuevo a la yegua y se agarró con fuerza a las riendas. 

En el momento en que divisó a los hombres de pie en el claro supo que se había acabado. Los soldados no estaban detrás de ella sino delante. El instinto le dijo que corriera y que corriera deprisa. Pateó de nuevo a la yegua y rezó para que de algún modo le salieran alas y volara con ella hacia un lugar seguro. 

No había prestado atención al suelo bajo los pies de la yegua. Su único pensamiento era escapar. Se horrorizó cuando sintió que la yegua tropezaba y luego levantaba la cabeza. Sin éxito, trató de calmarla, sujetándola todo lo que pudo. Cuando la yegua volvió a encabritarse, Aishlinn supo al instante que todo estaba perdido. Salió despedida del lomo de la yegua. Un dolor agonizante la envolvió en el momento en que golpeó el suelo y unos puntos brillantes de luz parpadearon ante sus ojos antes de que todo se volviera negro. 

Duncan y sus hombres habían oído al jinete acercarse a toda velocidad. Apenas tuvieron tiempo de desenvainar las espadas y apartarse antes de que el jinete atravesara los árboles. Solo alcanzaron a ver a una muchacha montada en un caballo gris mientras corría hacia ellos. 

Antes de que Duncan pudiera advertirle de que corría demasiado rápido por las piedras, el caballo tropezó y se encabritó. Pudo ver que la muchacha se agarraba con todas sus fuerzas mientras intentaba tranquilizar al asustado animal. Antes de que pudiera recuperar el control, el caballo se encabritó por segunda vez, lanzando a su jinete. La muchacha cayó y cayó con fuerza. El impulso jugó en su contra y rodó varias veces antes de detenerse boca abajo en el agua helada del arroyo. 

Duncan llegó primero al arroyo y se lanzó tras la muchacha. El agua helada le llegaba por encima de los tobillos. Recogió su cuerpo inerte en sus brazos y se sorprendió de lo ligera que la notaba. Mientras la llevaba a un pequeño claro, Thomas el Alto y Rowan sacaron mantas de sus alforjas. Los hombres se movieron por instinto ya que no había tiempo para pensar mucho sobre el asunto. Duncan sostuvo a la muchacha en sus brazos mientras sus hombres la cubrían con las mantas y los tartanes.

Su ropa estaba empapada y se le pegaba a la piel y tenía el pelo pegado a la cara. Cuando Duncan le apartó el pelo, todos los hombres jadearon de sorpresa. Ojos negros hinchados y moratones cubrían la mayor parte de su cara y había muchos cortes pequeños en sus mejillas y labios hinchados. Duncan se preguntó quien podría haberle hecho algo así a alguien tan joven y pequeña. Aquello le puso los pelos de punta mientras la ira y el asco se mezclaban en lo más profundo de sus entrañas. Había visto soldados heridos en batalla que tenían mejor aspecto que esta muchacha que yacía inerte en sus brazos. 

Aishlinn soñó que estaba cubierta de nieve profunda, escondiéndose del Conde y de sus hermanos. No recordaba haber pasado nunca tanto frío ni haber estado tan asustada. El Conde maldecía mientras le prometía que una vez que la encontrara tendría lo que había deseado. Entonces la mataría. Sus hermanos le insistían, maldiciendo, burlándose y haciendo sus propias amenazas.

El frío de la nieve y el miedo al Conde le producían violentos escalofríos. Deseó que su madre y Moirra vinieran y se la llevaran a un lugar seguro y cálido. Su corazón se rompió cuando no respondieron a sus súplicas de ayuda.

De repente había cientos de soldados rodeándola. La sacaron de su escondite. Intentó explicarles que solo se había estado defendiendo; no había pretendido matar al Conde, solo asustarle. Sus súplicas quedaron sin respuesta mientras la levantaban de la nieve y empezaban a apuñalarla con sus espadas. El Conde y sus hermanos se reían. Cuanto más la apuñalaban los soldados, más se reían ellos. La bilis le subía del estómago pero no podía tener arcadas; solo podía suplicar y pedir clemencia. 

Duncan le frotó suavemente los brazos y las piernas en un intento de calentar a la maltrecha joven mientras buscaba señales de huesos rotos. Tras varios largos y tensos momentos, su pequeño cuerpo empezó a temblar ferozmente. No pudo distinguir las palabras murmuradas que salían a través del castañeteo de sus dientes y se sintió aliviado de que no estuviera muerta. Oyó a Thomas el Alto decir que encendería un fuego. 

Con la cabeza apoyada en el hombro de Duncan, empezó a mover lentamente los brazos como si se defendiera de algo que solo ella podía ver. Duncan empezó a susurrarle tranquilizadoramente que todo estaba bien, que estaba a salvo y que no le ocurriría nada malo. 

Las lágrimas brotaban de sus ojos hinchados y su aspecto era tan triste que al Highlander casi le dieron ganas de llorar. 

- Ya estás a salvo, muchacha, - le susurró.

Sus ojos comenzaron a abrirse. A través de pequeñas rendijas le miró fijamente, todavía nublada, sin ver nada. 

- Perdón, - dijo débilmente.

- Es inglesa, Duncan, - dijo Findley en su gaélico nativo. - Prueba con el inglés.

Duncan asintió y empezó a hablarle en inglés. 

- ¿Perdón por qué, muchacha? 

Mascullando entre dientes castañeantes, ella le respondió. 

- No quise matarlo. 

Duncan le sonrió, seguro de que era la caída y el golpe en la cabeza lo que hablaba. 

- Está bien muchacha, ahora estás a salvo. - No sabía que más decir.
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Algo la sacaba de su sueño. Voces bajas y apagadas que ella no podía entender. Cuando la espesa niebla empezó a disiparse, poco a poco fue consciente de que no estaba sola. Intentó enfocar tanto sus ojos como su mente, ambos requerían mucha más energía de la que tenía. ¿Dónde estaba y quien le hablaba? ¿Por qué tenía tanto frío y estaba tan mojada? Fue entonces cuando los recuerdos la inundaron y el miedo volvió a apoderarse de ella. 

¡Los soldados la habían encontrado! Aterrorizada, intentó moverse, levantarse y correr, pero le dolían todos los músculos del cuerpo y las costillas le gritaban que se quedara quieta. Sentía los brazos y las piernas como si estuvieran hechos de plomo y, por más que lo deseaba, simplemente no podía moverse.

Alguien la sostenía, le hablaba. Sus ojos empezaron a enfocarse y el rostro de un hombre comenzó a aparecer. Tenía el pelo largo y castaño, los ojos azules y le estaba sonriendo. Su corazón se hundió y su estómago se revolvió al darse cuenta de que no iba a escapar. La habían capturado y sabía que muy pronto estaría de vuelta en Penrith. Su vida había terminado. 

Los cortes le escocían por las lágrimas que corrían por su cara. Suplicó clemencia en voz alta, sin estar segura de reconocer el sonido de su propia voz; sonaba tan débil y seca. Oyó la voz de otro hombre pero no pudo entender lo que decía.

- Por favor, - le suplicó, - no quería matarle. 

Duncan miró a sus hombres. Parecían tan desconcertados como él. 

- ¿Qué es eso de matar a alguien?, - preguntó mientras intentaba mantener su voz suave y tranquilizadora. 

Todavía luchando por moverse, dijo: 

- El Conde, - murmuró. - S... solo pretendía a... asustarle. - Respiró hondo, aún temblando. - Él no p... paraba y me dolía mucho.

Por las magulladuras y los cortes, Duncan y sus hombres podían suponer que ella había recibido una paliza infernal. ¿Podría ser cierto lo que les estaba contando? ¿Podría algo tan pequeño como la muchacha que tenían delante haberle quitado la vida a alguien? 

- Por favor. Déjenme ir. P... prometo no d... decirles que me encontraron. 

- Me temo que no podemos hacer eso, muchacha. - Duncan sabía que ella tenía miedo de algo, pero la posibilidad de dejar a una chica tan joven sola aquí fuera no era una opción.

- Por favor, se lo ruego. Déjeme. - Cayeron más lágrimas mientras ella continuaba suplicándoles. Prefería morir aquí sola y helada a que la devolvieran a Penrith.

Duncan y sus hombres intercambiaron miradas confusas. Era imposible que la dejaran aquí. Intentó aligerar el momento diciendo: 

- Pero muchacha, algunos de nosotros tenemos madre. 

Aishlinn se quedó boquiabierta, pues no podía imaginar que tenía que ver tener una madre con todo aquello. La cabeza le latía con fuerza y no podía dar sentido a lo que él intentaba decirle. 

Duncan sonrió a sus hombres. Sabían lo que quería decir y sonrisas cómplices se formaron en sus propios rostros. 

- Nuestras madres nos despellejarían vivos si dejáramos a una muchacha angustiada tirada y sola aquí en medio de la nada, - le dijo Duncan.

Rowan añadió: 

- Sí. Mi propia madre me despellejaría y luego me cosería la piel para poder hacerlo de nuevo. - Los hombres asintieron con la cabeza. La madre de Rowan era una mujer feroz y no habría importado quien era esta muchacha ni las circunstancias que la rodeaban. Si los hombres la hubieran abandonado y alguien se hubiera enterado, sería una muerte muy segura para cada uno de ellos. 

Aishlinn estaba demasiado cansada y fría para preocuparse de si esos hombres tenían madre o no. Las visiones de lo que iban a hacerle pasaban por su mente. 

- P... por favor, n... no me lleven de vuelta.

- ¿De vuelta a dónde, muchacha?, - preguntó Duncan.

Aishlinn miró a los hombres que la rodeaban. Tal vez eran hombres crueles, que solo querían jugar con ella antes de encadenarla y llevarla de vuelta a Penrith. 

- ¿No sois los soldados del rey Eduardo?, - preguntó Aishlinn sin aliento. Hablar era casi una agonía. Solo quería dormir, estar caliente y alejarse de ellos.

Los hombres parecían insultados por su pregunta. 

- ¡Eeeeeh!, - protestaron al unísono, aparentemente bastante horrorizados por semejante acusación. 

Una sonrisa irónica se formó en la boca de Duncan. 

- A ver, muchacha, ¿parecemos soldados del rey?

Ella miró fijamente a cada uno de ellos durante unos largos instantes. Ciertamente no llevaban los uniformes de los soldados. Cada uno de ellos iba con el torso desnudo, con vainas a los lados y largos y sueltos cabellos y trenzas a ambos lados de la sien. No, los ingleses no vestían de esa manera. Mientras yacía allí aterrorizada y helada, buscó en las regiones nubladas de su mente durante unos instantes antes de que por fin cayera en la cuenta. ¡Aquellos hombres eran escoceses! 

Pero eso significaba poco para ella en ese momento. No podía estar segura de sus intenciones. Podían ser mercenarios contratados por el rey o los propios hombres del Conde enviados para encontrarla. 

- No, - dijo. - Vosotros n... no. 

Parecían bastante complacidos con su respuesta ya que una amplia y orgullosa sonrisa se dibujó en cada uno de ellos.

- Yo soy Duncan McEwan, - dijo aquel sobre cuyo hombro desnudo descansaba su cabeza. - Y ese es mi primo, Rowan Graham y esos son Richard y Findley McKenna, y ese es Manghus Williams. - Cada hombre se inclinó por la cintura en reconocimiento de su nombre.

- Thomas el Alto nos está preparando un buen fuego. - Duncan dio a Aishlinn una suave palmada en el brazo. - Ahora, - comenzó. - Díganos, ¿cuál es su nombre, muchacha?

Sin desear nada más en ese momento que ser libre y estar caliente, renunció a intentar dar sentido a nada o a luchar. Tal vez, si eran mercenarios, podría ganar algo de tiempo y escapar en cuanto se presentara la oportunidad. Débilmente le respondió. 

- Aishlinn. 

A Duncan le pareció un bonito nombre y lo repitió. 

- Aishlinn. Es un placer conocerla. - Su cuerpo aún temblaba de frío y él sabía que necesitaba llevarla al fuego rápidamente. La abrazó con más fuerza y se puso en pie.

Se había movido tan rápido que la asustó. Temerosa de que fuera a tirarla al suelo, por reflejo le rodeó el cuello con un brazo. Su cuerpo se tensó por el miedo y el dolor de sus costillas se intensificó. La duda y la desesperación eran abrumadoras. 

Quedándose quieto un momento, Duncan sonrió y dijo: 

- Ahora veamos como va Thomas el Alto con ese fuego.

Con sus hombres detrás, Duncan llevó a la muchacha a un lugar junto al fuego. La estrechó contra su pecho mientras se sentaba sobre un manto. Aishlinn seguía temerosa pero se alegraba del calor que le proporcionaba su cuerpo. Se preguntó si alguna vez volvería a estar caliente. Su camisón y su vestido mojados se le pegaban al cuerpo y la helaban hasta los huesos. Alguien le dio a Duncan otra manta y él la envolvió cuidadosamente. 

Avergonzada, humillada y aterrorizada, permaneció rígida, preparada para cualquier embestida, abuso o traición que aquellos hombres pudieran infligirle. Se preguntaba si alguna vez sería capaz de liberarse y llegar hasta el Clan de su madre. 

Duncan estaba sentado abrazando a Aishlinn contra su pecho mientras los demás ayudaban a recoger más leña para el fuego. Aishlinn tenía miedo de hablar y no encontraba fuerzas para preguntar que pensaban hacer con ella. 

No pasó mucho tiempo antes de que un fuego abrasador parpadeara ante ellos. Las altas llamas crepitaban y ascendían hacia el cielo, el calor era un agradable alivio del frío que helaba sus huesos. 

Fue Rowan quien finalmente rompió el largo silencio. Su voz grave y profunda la sobresaltó.

- Muchacha, - empezó. - ¿Quién le ha hecho esto? - Estaba sentado muy cerca de ella y la miraba fijamente a la cara. Humillada por lo que el Conde le había hecho, clavó los ojos en el suelo. Aishlinn esperaba que si era sincera con ellos, entonces podrían mostrarle algún tipo de piedad. 

- Fue el Conde.

- ¿Por eso lo matasteis?, - preguntó Duncan, sin mirarla a ella sino al fuego que tenían ante ellos. Ella notó que su nariz parecía haber sido rota al menos una vez. Pero no parecía espantosa ni fuera de lugar en su rostro barbudo. 

Tragando con fuerza asintió ligeramente. No quería recordar aquella noche en los aposentos del Conde. Quería olvidar lo que sintió cuando le clavó la daga en la espalda. Los recuerdos le trajeron una oleada instantánea de náuseas al estómago.

Mirando al hombre llamado Duncan, buscó en su rostro alguna señal que le indicara cuales podían ser sus intenciones. Pudo ver los músculos de sus mandíbulas apretarse y lo que parecía ser ira en sus ojos. La intensidad de la misma la alarmó.

- Mi intención era no hacerlo. - Tenía un miedo mortal a esos hombres. - Me estaba haciendo daño y sentí la daga en mi mano... - su voz se truncó al recordar aquel momento. 

- No puedo decir que te culpe, - dijo Duncan entre dientes apretados. Saber que cualquier hombre podía hacerle esto a una muchacha tan pequeña le producía mucha ira.  

- ¿Cómo se llama el Conde?, - preguntó Gowan.

Aishlinn volvió a tragar con fuerza y preparó su cuerpo para la paliza que estaba segura recibiría con su confesión. 

- El Conde de Penrith, - susurró.

Al instante todos los ojos se posaron en ella mientras expresiones de desconcierto aparecían en cada uno de sus rostros. 

- ¿Mataste al Conde de Penrith?, - preguntó Rowan, asombrado por la idea. Aishlinn se tensó más y empezó a rezar para que Dios le concediera fuerzas suficientes para huir, aunque sabía que sería imposible defenderse de siete hombres. 

- Sí, lo hice, - respondió cautelosa.

Se dio cuenta entonces de que los hombres miraban fijamente a Duncan. No había apartado los ojos del fuego y movía la mandíbula de un lado a otro. Con mucha delicadeza la sentó en el suelo y se quedó de pie mientras sus hombres se reunían a su alrededor. 

Ella quiso arrastrarse hacia atrás y huir, pero el miedo que la llenaba hasta los tuétanos la congeló en su sitio. Sabía que no tardarían mucho; había confesado. Se preguntó si la matarían aquí o la llevarían de vuelta a Penrith. Ya no importaba.

Tras varios largos momentos de silencio, Duncan se volvió hacia ella. Sus penetrantes ojos azules parecían buscar algo en los de ella. 

- ¿Está segura de que mató al Conde de Penrith?, - le preguntó. 

Incapaz de encontrar su voz, ella asintió con la cabeza. 

De repente, una extraña y curiosa sonrisa apareció en su rostro. ¿Por qué jugaban con ella? ¿Por qué no sacaban sus espadas de las vainas, la mataban y acababan de una vez?

- Entonces, muchacha, - empezó Duncan, - estaremos siempre en deuda con vos.

Aishlinn le miró en un silencio atónito. Ella había previsto una paliza o una tortura. No una sonrisa y desde luego no gratitud.

- Sería un honor para nosotros llevaros a tierras seguras, llevaros con vuestra gente y vuestra familia, - dijo.

Quizás se había hecho daño en la cabeza al caer. Quizás estaba alucinando por la falta de sueño y comida. O quizás había perdido la cabeza. Se trataba de un giro muy confuso y probablemente era demasiado esperar que no le estuviera mintiendo. Confundida y recelosa le preguntó: 

- ¿No me llevaran de vuelta a Penrith?

- ¡No! - Dijo cada uno, horrorizado ante la idea. 

- No lo entiendo. ¿No son ustedes mercenarios? - Estaba más confusa a cada momento que pasaba.

- ¿Mercenarios? - Todos se rieron de ella. - ¡No! - Duncan sonrió con orgullo mientras miraba a sus hombres. - ¡Somos Highlanders! 

Ella nunca había visto a un Highlander hasta ese día. Moirra le había contado muchas historias de Highlanders, que eran hombres grandes y fuertes con un gran sentido del honor y orgullo sobre ellos. 

¡Estos hombres eran enormes! Cada uno llevaba el pelo largo, mucho más abajo de los hombros; algunos llevaban dos trenzas en las sienes, otros solo una. Sus pantalones eran de piel y estaban calzados con botas de cuero. Tres de ellos llevaban el torso desnudo, dejando al descubierto unos músculos bien definidos y casi increíbles, así como cicatrices que muy probablemente se habían ganado en combate. Brazos tan grandes como raíces de árbol, piernas macizas y hombros más anchos de lo que Aishlinn había visto nunca en ningún hombre. Sencillamente, no parecían reales. 

En los cuentos de hadas de Moirra, los Highlanders eran hombres grandes, peludos y de aspecto bestial. Aunque Aishlinn estaría de acuerdo en que eran hombres muy grandes, no podía decir necesariamente que tuvieran un aspecto bestial. Moirra también advirtió que a los hombres de las Tierras Altas les gustaba la bebida fuerte y las mujeres listas. De niña, Aishlinn no había entendido las palabras de la anciana. Mayor ahora y sola en el bosque con siete de ellos, rezó en silencio para que no hubiera nada de cierto en las historias.

Duncan dio un paso hacia ella y se dobló sobre una rodilla. 

- Os estamos agradecidos, muchacha. Sería para nosotros un gran privilegio acompañaros a vuestro destino. Defenderemos su vida y su honor hasta la muerte. - Su expresión era bastante seria.

Años de experiencia con hombres crueles y duros, le advirtieron que no se fiara de los que tenía delante. 

- ¿Qué sabéis de mi honor?, - preguntó Aishlinn. ¿Por qué harían semejante promesa?

Duncan la estudió un momento. 

- Matasteis al Conde de Penrith, ¿verdad? - Era una afirmación, no una pregunta.

- Sí, lo hice, - respondió ella intentando sonar más fuerte de lo que realmente se sentía en ese momento. 

- Entonces, muchacha, - dijo Duncan, - tengo con vos una deuda de gratitud de por vida por lo que habéis hecho. 

Él pudo percibir que ella estaba bastante perpleja. Enarcó una ceja y luego, con una sonrisa irónica y un guiño, dijo: - Verá, muchacha, ¡me ha salvado de tener que matar al hijo de puta yo mismo!

El fuego ardía sin cesar mientras todos se acurrucaban a su alrededor. Aishlinn se envolvió en varias telas escocesas y Duncan se sentó incómodamente cerca de ella. Las lágrimas habían cesado, pero no así los escalofríos y las dudas que recorrían su mente. Aún desconfiaba mucho de aquellos hombres. 

El día era cada vez más oscuro y el fuego proyectaba sombras parpadeantes sobre el grupo. Llevaban un rato sentados en un tranquilo ensueño, cada uno de ellos perdido en sus pensamientos privados. Fue la profunda voz de Manghus la que finalmente rompió el silencio. En voz baja empezó a explicar por que se alegraban tanto de la prematura muerte del Conde de Penrith. Duncan permaneció callado mientras jugaba distraídamente con un largo palo en el fuego.

Manghus explicó que hacía unos diecisiete años el Conde de Penrith había ordenado la destrucción de una aldea. El Conde se había convencido de que alguien de esa aldea había robado varios cerdos de sus tierras. En lugar de buscar a los ladrones individualmente, el bastardo había ordenado la destrucción de todo el pueblo. El Conde pretendía que sirviera de lección a cualquiera que quisiera robarle u ofrecer refugio a quienes se escondieran de él. 

- Duncan era solo un muchacho en aquel momento, - le dijo Manghus, con la voz teñida de tristeza. - Solo tenía ocho años cuando ocurrió. Hizo una pausa y se quedó con la mirada perdida en el fuego. Aishlinn se preguntó si no estaría contemplando algo de su propio pasado. - Era el pueblo de Duncan. Solo tres muchachos sobrevivieron. Duncan es uno de ellos.

Por las expresiones de rabia y dolor en los rostros de los hombres que la rodeaban, Aishlinn supo que la historia tenía que ser cierta. Nadie podría haber fingido el dolor, la tristeza y el pesar que ella vio en sus ojos. Su corazón se rompió por los hombres. Ella conocía bien su dolor. Una extraña sensación de alivio la invadió, ya que ahora podía entender por que se habían comprometido a protegerla. 
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